
Lazarillo de Tormes





Además, yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y nunca oídas ni vistas, 
vengan a noticias de muchos y no se queden en el olvido, pues podría ser que 
alguno que las lea halle algo que le agrade, y a los que no ahondaren tanto 

los deleite.

No solo de héroes 
se ha de saber… No, 
no me pesará que 
hayan parte y se 

huelguen con ello 

todos y vean que 
vive un hombre con 
tantas fortunas, 

peligros y 
adversidades.

No se sabrá mi nombre… 
por hacer más auténtica la 
historia. Sí, Lazarillo será 
el autor y con ayuda de un 
escribano escribirá sobre su 

caso

Ya me estoy imaginando las 
especulaciones que esto suscitará… 

pero es mejor así, es demasiado 
peligroso poner mi nombre y además 
la naturaleza de esta obra lo exige. 

Definitivamente, el libro irá 
anónimo… así conviene, nos 

conviene a todos.





persona; también porque 
consideren, cuánto más 
mérito tienen los que 
siéndoles la fortuna 

contraria, con fuerza y 
maña remando salieron a 

buen puerto

Y ahora a explicar el 
caso...

Y pues Vuestra Merced 
escribe se le escriba y 
relate el caso muy por 

extenso, me pareció 
mejor empezar por 
el principio, porque 

se tenga entera 
noticia de mi 
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Tratado Primero

Pues sepa Vuestra 
Merced, que a mí me llaman 
Lázaro de Tormes, hijo de 

Tomé Gónzalez y de Antona 
Pérez, naturales de Tejares, 

aldea de Salamanca. 

Mi nacimiento fue dentro 
del río Tormes, por cual 

causa tomé el sobrenombre.

Cuando cumplí ocho años, 

poca cosa y mal hecha… 
por lo cual fue preso 

y desterrado. 

achacaron a mi padre 
ciertas faltas en los 

sacos de los que venía 
a moler en el molino 

donde trabajaba,



con cargo de mulero de 
un caballero y junto con 
su señor, perdió la vida.

En este tieMpo se hizo 
una armada contra  moros, 

entre los cuales fue mi padre, 

Mi viuda madre, 
buscando arrimarse 
a los buenos, se vino 
a vivir a la ciudad y 

Alquiló una casilla...

...y se puso a guisar 
de comer a ciertos 

estudiantes...

 ...también lavaba la 
ropa a Ciertos mozos 

de caballos, de manera 
que fue frecuentando 

las caballerizas

Allí mi madre 
conoció a un 

hombre moreno. 
Este algunas 
veces venía a 

nuestra casa y 
se iba a la 
mañana

Tratado Primero



Yo al principio, viendo 
su color le tenia miedo

pero desde que vi que con su venida 
mejoraba el comer, le fui queriendo bien, porque 

siempre traía pan, pedazos de carne y en invierno, 
leños con los que nos calentábamos.

¡madre, coco!

¡Hideputa!

De tanta conversación con él, mi madre vino a darle un 
negrito muy bonito, el cual yo cuidaba con amor

Pensé... cuántos 
DebE de haber en el 
mundo que huyen de 

otros porque 
no se reconocen a 

sí mismos!

Me acuerdo que estando el negro de mi 
padrastro con el mozuelo, como el niño veía 
a mi madre y a mí blancos y a él no, huía de él, 
con miedo, para mi madre, y, señalando con 

el dedo, decía:



La relación de mi Madre con Zaide, que 
así se llamaba el negro, llegó a oídos de 
todos, y en las caballerizas se dieron 
cuenta que Zaide hurtaba de la cebada 

para las bestias...

...y hacía perdidas las mantas para 
los caballos; y cuando no tenía otra 

cosas, hasta les quitaba las 
herraduras, y con todo esto ayudaba 
a mi madre para criar a mi hermanico.

No nos maravillemos 
de un clérigo ni fraile 
porque el uno hurta 

de los pobres y el otro 
de casa para sus devotas 

y para ayuda de otro 
tanto, cuando a un pobre 

esclavo el amor le 
animaba a esto.



A pesar de la prohibición el librito se 
sigue leyendo clandestinamente. Yo creo 

que imita tan vivamente y con tanta gracia la 
realidad de esta nuestra España que nos va 

a ser dificil mantenerlo prohibido. 

Usted viene muy bien 
recomendado del Consejo de 

Indias y de mi amigo, don Juan 
de Ovando. Sin duda es usted un 

hombre de toda confianza.

Sí, desde luego esta nonada 
nos puede salir cara sino 

se toman medidas. Ya las tomó 
Mi antecesor, Valdés, pero no 
fueron suficientes. Debemos 

seguir otras vias...

Esta conversación posiblemente tuvo lugar en algún momento 
antes de la publicación de la edición “castigada.

Soy de la misma opinión, 
su excelencia, Dejemos 

que Lazarillo se castigue 
a sí mismo… por la boca 

muere el pez. 

Ja, Ja...Nunca mejor dicho, 
Velasco porque definiti-
vamente esa desgraciada 
e impertinente Segunda 

parte del Lazarillo donde 
acaba convertido en pez, 

queda fuera de toda 
salvación. Menudo atrevi-

miento, el del atún… 

Dejo en sus 
expertas y leales 
manos la tara de 
limpiar este libro, 
cabaremos de una 
vez Por todas con 
este atrevimiento. 
Vamos a hacer que 

el Lazarillo se 
condene a sí mismo… 

Diego de Espinosa (1513-1572)



Fernando Valdés (1483-1568)  

Diego de Espinosa (1513-1572)

Inquisidor General (de 1547 a 1566)
responsable por la prohibición del Lazarillo de 1554 y 
su inclusión en el Índice de libros prohibidos de 1559. 
Durante catorce años que van de 1559 a 1573 el libro 

queda presumiblemente fuera de circulación en España.

Inquisidor General (de 1567 a 1572)
Es muy probable que bajo su mandato se decidiera 
preparar la versión censurada del Lazarillo y que 

estuviera en contacto directo con Juan López de Velasco 
durante su preparación. Fue hombre de toda confianza 

de Felipe II, quién a su muerte dijo de él: “Aquí está 
enterrado el mejor de mis Ministros.” Gaspar de Quiro-
ga (1512-1594) le sucedió en el cargo de Inquisidor (de 
1573-1594), pero la decisión de expurgar el Lazarillo y 

su preparación estaba ya en marcha.

Personajes implicados en los entresijos 
editoriales del Lazarillo castigado 

    (Entre los años 1571-1573)



Teólogo y erudito español. 
En 1566, fue nombrado capellán del rey y su consejero 
secreto en Flandes y Portugal. Al volver a España, or-
denó la biblioteca del monasterio de El Escorial. En-

cargado de editar una Biblia políglota, la Biblia Regia 
o de Amberes, dirigió la copilación de Índices de libros 

prohibidos en los Países Bajos, y en 1571 saca del Índice 
al Lazarillo con vistas a expurgarlo por lo que es muy 

probable que sus consejos llevaran a la decisión de hacer 
la edición castigada del Lazarillo en España.  También 

publicó gramáticas y léxicos de las lenguas siríaca y 
aramea y escribió diversos comentarios eruditos al texto 

bíblico. 

Hacia 1565 trabajó en el Con-
sejo de Indias, recopilando información; en 1571 fue nomb-
rado cosmógrafo cronista de este Consejo, bajo la dirección 
de Juan de Ovando y Godoy. En 1572 Velasco fue nombrado 
Cosmógrafo del Rey y en 1573 le fue encomendada la censu-
ra de algunas obras prohibidas por la Inquisición, con el fin 
de permitir su circulación corregida, así adaptó el Lazarillo 

de Tormes, la Propaladia de Torres Naharro, y las obras 
de Cristóbal Castillejo. Fue comisionado por el rey para 
redactar Geografía y descripción de las Indias, pero Fe-

lipe II prohibió su publicación y mandó que las seis copias 
manuscritas se guardaran en un armario bajo llave, al que 
sólo los miembros del Consejo de Indias tuvieran acceso. En 
1591 se le nombró Secretario del Rey, conservando el puesto 

de Cosmógrafo.

Benito Arias Montano (1527-1598)

Juan de Ovando y Godoy (1514-1575)Juan López de Velasco (1530-1598)



Hombre austero, profundamente 
religioso y perfectamente preparado para las labores de gobi-
erno, a las que consagró todas sus energías. Felipe II, conoci-
do como “el Rey Prudente,” modernizó y reforzó la adminis-
tración de la monarquía hispana. Desarrolló una burocracia 
centralizada y ejerció una supervisión directa y personal de 
los asuntos de Estado. Durante cincuenta años gobernó el 

mayor imperio del mundo, definido en la época como veinte 
veces mayor que el Imperio Romano. Su reino se basaba en 
consejos, secretarios reales y en una administración central-
izada. Su recurso al Tribunal de la Inquisición fue frecuente. 

Es muy probable que la decisión de expurgar al Lazarillo 
haya pasado por una red en la que indudablemente estaban 
involucrados, además de otros, Espinosa, Ovando, López de 

Velasco y Arias Montano.

Jurisconsulto español y presi-
dente del Consejo de Indias (1571-1574). Hombre de confianza 
del Rey y de los Inquisidores. López de Velasco fue su protegi-
do y mano derecha. Emprendió una larga y meticulosa labor 
de información en el Consejo de las Indias donde cambió la 
organización de los estudios geográficos del Nuevo Mundo. 

Con su apoyo, López de Velasco compuso en 1569 la Copulata 
de las leyes y provisiones. En la reforma de Ovando se creó 
el cargo de cronista cosmógrafo (cargo que tomó López de 

Velasco) con un programa claro de funciones descriptivas de 
las nuevas tierras para sistematizar conocimientos. Ovando 
también fue consejero del Rey y de la Inquisición en muchos 
asuntos, llegando incluso a recomendarse a él mismo como 
Inquisidor a la muerte de Espinosa, recomendación que fue 

rechazada por Felipe II.

Juan de Ovando y Godoy (1514-1575)

Felipe II (1527- 1598) 

Juan López de Velasco (1530-1598)



A su excelencia Diego de Espinosa, Inquisidor General,

Nos don Juan de Ovando, como consejero y miembro del Consejo Supremo 

y General de la Inquisición y amigo de VM le mando una breve misiva 

para que tenga en consideración sacar del Índice algunas obras de ficción 

y entretenimiento, en particular el de La vida de Lazarillo de Tormes, 

tratadillo al que nos conviene atender. 

Después de algunas conversaciones con nuestro amigo común don Benito 

Arias Montano somos de la opinión que el libro del pícaro merece ser reto-

cado y publicado, pero de una manera tan sutil que el vulgo no eche de ver 

que al quitarle parte de su esencia, le quitamos el peligro que acarrea su 

lectura. Le recomiendo para tal labor a Juan López de Velasco, porque lo 

sabrá hacer bien y además es hombre discreto y fiel, y de mi total confian-

za, estoy seguro que no defraudará, como ya ha sabido probar en varias 

ocasiones, ni a la Iglesia ni a la Corona. 

Vuestro leal siervo y amigo,

Juan de Ovando

Sevilla, Consejo de Indias



Licencia Real de impresión para la Propaladia y Lazarillo Castigado,

Nos don Felipe por la gracia de Dios rey del Imperio Español. Por parte de vos 
Juan López de Velasco nos ha sido hecha relación que por mandado y comisión 
del consejo de la Santa Inquisición habades recopilado y corregido el Lazarillo. 
Y nos habeis suplicado que atendiendo a vuestro buen celo que teneis del comun 
aprovechamiento, y trabajo que en esto habeis tenido; fuesemos servidos de dar 
licencia y facultad, para que vos y quien de vos tuviese poder para ello, y no otra 
persona alguna lo podais y puedan imprimir y vender en nuestros reinos. 

Por ende, con tenor de las presentes, conforme con el dicho original que ha sido 
aprobado, prohibiendo y vedando que ningunas otras personas lo puedan hacer sin 
vuestro permiso, sin incurrir en pena de trescientos Florines de oro de Aragón: y 
demas de la dicha pena si fuere impresor pierda los moldes y libros que osíhubi-
ere impreso. En testimonio de lo cual habemos mandado despachar las presentes 
con nuestro sello real a cinco de agosto, año del nacimiento de nuestro Señor de 
mil y quinientos setenta y tres.

YO EL REY

 Escorial, 5 de agosto de 1573.



Al triste de mi 
padrastro azotaron y pringaron, 
y a mi madre pusieron pena por 
justicia, sobre el acostumbrado 

centenario, le prohibieron además 
la entrada a las caballerizas, y 
lo peor de todo, que no acogiese 

a Zaide.

Como iba diciendo… 
se probaron todas las 

acusaciones contra Zaide… 
además porque a mí con amenazas 

me preguntaban, como niño, 
respondía y descubría todo 

cuanto sabía, hasta las herraduras 
que por mandato de mi madre 

a un herrero vendí.

La pobre de mi madre se esforzó y cumplió sentencia. Y por evitar peligro 
y quitarse de malas lenguas, se fue a vivir en el mesón de la Solana; y 

allí padeciendo mil importunidades. se acabó de criar mi hermanico hasta 
que supo andar, y a mí hasta ser buen mozuelo.

volviendo a la historia



...me pidió a mi 
madre para que yo le sirviera, 

y ella me encomendó a él.

Le ruego que 
trate bien a mi hijo y que 

mire por él y lo cuide, pues 
es huérfano.

En este tiempo vino a posar 
al mesón un ciego, el cual 

viendo como yo ayudaba en 
el mesón con todo lo que me 

mandaban...

¡No te recibo 
por mozo, sino por 

hijo!

Hijo, ya sé que no te veré más. 
Procura ser bueno, y Dios te 
guíe. Te he criado y ahora con 
buen amo te he puesto; válete 

por ti.



Salimos de Salamanca, y llegando al puente, mi amo quiso parar junto a un toro de 
piedra que está al lado. 

Me parece que fue en aquel instante 
que desperté de la simpleza en que, como niño, 

dormido estaba.

Y así fue, que, después de Dios, éste me dio la vida y, siendo ciego, me alumbró y adiestró 
en la carrera del vivir. 

Lázaro, pega el oído 
a este toro y oirás 
gran ruido dentro.

Yo, así lo hice. Y 
cuando el ciego 

sintió que tenía la 
abeza en la piedra, 

Yo oro ni plata no te 
puedo dar; mas avisos para 
vivir muchos te mostraré

Necio, aprende, que 
el mozo del ciego un 

punto ha de saber más 
que el diablo.

me dio un golpe contra el 
toro, que más de tres días 

me duró el dolor de la 
cornada.

Y dije para mí: “Verdad dice éste, me cumple avivar el ojo y avisar, pues solo soy, 
y debo pensar cómo me sepa valer por mí mismo.” Comenzamos nuestro camino, y en 

muy pocos días me mostró mucho de la vida del hampa y su jerigonza…



 Huelgo de contar estas 
niñerías a Vuestra Merced, para 

mostrar cuánta virtud sea 
saber los hombres subir siendo 

bajos, y cuánto vicio dejarse 
bajar siendo altos.

Pero… sigo con la 
historia del ciego. Sepa 

Vuestra Merced que, desde 
que Dios crió el mundo, 

ninguno formó más astuto 
ni sagaz.

Sabía de coro 
cientos de oraciones 
que recitaba en la 
iglesia, con rostro 

humilde y devoto, en 
tono bajo y reposado.

Tenía otras mil formas y maneras de sacar dinero. Por ejemplo, sabía oraciones 
para preñadas, para las que no parían y para las parturientas, también para las 

malcasadas y las malqueridas, en fin para todo tipo de males.



 ...y ganaba 
más en un mes que 

cien ciegos en un año.

Con esto andábase todo el mundo tras él, especialmente las mujeres, que se creían todo 
cuanto les decía. De éstas sacaba él grandes provechos...

...También 
es verdad que 

hombre más avariento 
ni Mezquino que él no 
vi nunca; tanto que 

me mataba de hambre.



...hasta que se dio 
cuenta y no lo soltaba de

entre sus manos. 

Para 
esto, le 

hacía burlas 
endiabladas, 
de las cuales 

contaré 
algunas, 

aunque no  
todas a mi 

salvo. 

Una de ellas viene a cuenta de mi afición por el vino…

...Sepa Vuestra Merced que el 
ciego usaba beber de una jarrillo 

de vino, cuando comía, yo a 
escondidas bebía...

Más con todo su saber y aviso, yo le 
engañaba, para que siempre, o las más 

de las veces, me tocara lo mejor.



...luego derretida la cera, comenzaba a caerme en la boca la fuentecilla de vino, no se 
me perdía ni una gota.

Entonces, yo 
le metía por la boca del 
jarro una paja larga de 

centeno. 

...le hice 
un agujerito, y 
delicadamente, 
con una capa de 
cera, lo tapaba; 

Mas, como fuese el traidor 
tan astuto, pienso que me 
sintió y movió el jarro más 

lejos. Yo como estaba

hecho al vino, 
moría por él, y 

viendo que aquel 
remedio de la paja 
no me aprovechaba,

y a la hora de comer, fingiendo tener 
frío, entrábame entre las piernas del 

triste ciego a calentarme…



Cuando el ciego iba a beber, no hallaba nada y maldecía al diablo el jarro y el vino, no 
sabiendo qué podía ser.

...sintió el ciego que era momento de tomar 
venganza, y con toda su fuerza, alzando 

con dos manos aquel dulce y amargo jarro.

Tantas vueltas 
y tientos dio al jarro, que 

halló la fuente y cayó en la 
burla; mas lo disimuló y no 

dijo nada.

Y otro día en el 
que yo me hallaba recibiendo 

aquellos dulces tragos, mi cara 
puesta al cielo y entrecerrados 

los ojos...



Fue tal el golpecillo, 
que me dejo sin sentido...

...y 
el jarrazo tan 
grande, que los 
pedazos se me 

metieron por la 
cara...

Lávome con 
vino las heridas y 
sonriéndose, decía:

Acabado el racimo, meneando la cabeza dijo:

...Le dejó caer sobre mi boca.

...y me quebró los 
dientes, sin los cuales 
hasta el día de hoy me 

quedé.

Lo que te 
enfermó te sana 

y da salud.

Qué te parece 
Lázaro? 

Desde aquella hora quise mal al ciego. 



Lázaro, ahora 
quiero que nos sentemos y 
compartamos este racimo 
de uvas. Toma una uva y yo 
tomaré otra hasta que lo 
terminemos, así no habrá 

engaños.

Acabado el racimo, meneando la cabeza dijo:

Le contaré a Vuestra Merced otro caso en el que el ciego dio a entender su gran astucia…

Llegamos a un 
lugar al tiempo de 
la recolección de 

las uvas...

...y un vendimiador 
le dio un racimo de 

ellas como lismosna

Así empezamos… mas luego 
el traidor mudó propósito y 

comenzó a tomar de dos en dos.

Lázaro, me has engañado. 
Juraré yo a Dios que tú has 
comido las uvas de tres en 

tres. No comí… ¿Por 
qué sospecháis 

eso?

¿Sabes en qué veo que 
las comiste tres a tres? 

En que comía yo dos a 
dos y callabas.

Como vi Esto, yo empecé 
a comer de tres en tres.



Tengo muchas más historias para contar del ciego… pero 
termino con esta última como despedida de mi aprendizaje 

con mi primer amo.

yo solos, y en tanto el ciego sacaba de la 
bolsa el dinero, cambié la longaniza por el 
nabo en el asador. El cual, mi amo tomó y 

comenzó a dar vueltas en el asador.

Estábamos en un mesón y me dio un pedazo de longaniza para que la asase. 
Cuando ya estaba bien asada, me mandó que fuese a por vino a la taberna. En esto 
veo un nabo pequeño y ruinoso en el Suelo...Y  como no habia nadie mas sino el y



¿Qué es esto, 
Lazarillo?

Yo fui por el vino, y por el camino 
no tardé en despachar la 

longaniza. 
Cuando vine, hallé al pecador 

del ciego con el nabo entre dos 
rebanadas.

Hincarle el diente y hallarse 
con el frío nabo fue todo uno.

Alteróse y dijo: Yo… ¿no 
vengo de 
traer el 

vino?

En esto… se levantó y me cogió 
por la cabeza, y me abrió la boca y 
tanto me metió las narices y tan 
profundamente, que casi me llega 

a la garganta.

Y con esto, y con el gran miedo que 
tenía, la negra longaniza que aún no 
había hecho asiento en el estómago, 

volvió o mejor dicho la devolví 
a su dueño.



Como verá Vuestra Merced el pronóstico del ciego fue cierto…

Fue tal el ataque de ira del perverso ciego que, si al ruido no acudiera gente, pienso no 
me dejara con vida.

Por verdad, más vino 
me gasta este mozo en 
lavatorios, que yo bebo. 

Más le debes a él que a tu 
padre, porque él una vez 
te engendró, pero el vino 

mil veces te ha dado la 
vida.

 Yo te digo que 
si un hombre en el 
mundo ha der ser 

bienaventurado con 
el vino, que serás 

tú.



Como verá Vuestra Merced el pronóstico del ciego fue cierto…

Llévame a ese lugar.

Y fue así que un día que llovía 
mucho y todo andaba anegado, 

me dijo:

Lázaro, esta agua no va 
a parar. Acojámonos a la 

posada con tiempo.

Tío, el arroyo va muy 
ancho, veo un lugar por 
donde podemos cruzar y 

saltando pasarémos mejor 
y sin mojarnos.

Para ir 
allá habíamos 
de pasar un 
arroyo, que 
con la mucha 

agua iba 
grande.



No lo había acabado de decir, cuando el pobre ciego como cabrón, se 
abalanzó con toda su fuerza.

Lo llevé derechito en 
frente de un pilar o poste 

de piedra.



El golpe sonó recio y 
cayó para atrás que 

parecía medio muerto.

¿Cómo, y oliste 
la longaniza y no 

el poste?

Le dejé en poder de 
mucha gente que lo había 
ido a socorrer, y yo tomé 
la puerta de la villa de un 
trote. No supe más lo que 

Dios de él hizo.



Año muy importante para el libro del Lazarillo



Miguel de Cervantes

El éxito comercial del Lazarillo castigado no llegó realmente hasta 1599, año en el 
que se publicó el Guzmán de Alfarache. En este momento el castigado, como se vino 

conociendo la versión censurada, adquirió una nueva vida… gracias en parte a la 
astucia y buen ojo de libreros como el madrileño, Juan Berrillo al que 

conoceremos más adelante.

Es muy probable que autores del calibre de Miguel de Cervantes leyeran la versión 
castigada del Lazarillo, la única que estaba legalmente disponible hasta la desaparición 

de la Inquisición.



¡Vaya con el librito! 
Trata verdades que 
son tan lindas y tan 

donosas que no puede 
haber mentiras que las 

igualen.

¡Qué novedad para 
las letras! Sin duda 
este libro dará que 

hablar…

Querido amigo, qué alegría verlo y 
en tan buena compañía entre las 

manos.

Ya me pesaba no poder comunicar las 
experiencias que tan sabrosa lectura 

me ha ofrecido.



Déjeme ver, amigo. Sí, Es una gran 
novedad, ya lo he leído dos veces… este 
Lázaro no deja títere con cabeza. Desde 
que volví de Amberes no hago más que 
darle vueltas. No sólo leí el original, 

pero también la Segunda parte.

¿Cómo? La que yo 
tengo en mi poder es 

la castigada. Corre usted 
peligro si alguien le 

descubre… con la Iglesia 
hemos topado, amigo.

De todas maneras, si 
no tiene inconveniente me 

gustaría echarle un vistazo 
a su copia en alguna ocasión.

Estoy preparando 
mi nuevo libro, una 

historia que también 
creo será original para 
las letras españolas y 
leer los dos Lazarillos 

me parece será de 
gran ayuda.



 ¡Ja, 
Ja, Ja… sí, 

el hijoputa!

Claro, amigo 
Cervantes… y ya 

espero con anhelo 
esa novedosa obra 

de la que habla.

Pero ahora 
dígame, ¿qué le ha 
parecido la obrita 
del pregonero?

Me ha parecido muy 
original y con muchas 

posibilidades.

Por ejemplo, el final 
queda abierto...

...es decir 
la historia no 

termina aunque
el libro haya 
terminado.

Pero, sabe… me hubiera 
gustado que nuestro 

Lázaro hubiera tenido un 
acompañante. 

Habría sido delicioso 
que el hermanico, el 

hijo mulato de Zaide se 
hubiera paseado de la 
mano de su hermano. 

¡Qué España nos 
hubieran descrito 

esos dos!


